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RESUMEN
El objeto del trabajo es presentar el desarrollo de la inteligencia emocional para limitar los

comportamientos conflictivos que puedan presentarse en el contexto escolar, entre los alumnos
sordos profundos que no han adquirido el lenguaje de signos y que aunque utilizan como sistema
de comunicación el lenguaje oral, no tienen el mismo nivel de comunicación que sus compañeros
oyentes. Sus comportamientos conflictivos estarían relacionados con las dificultades en la
expresión de las propias emociones y la comprensión de las emociones de los demás.

Si no han interiorizado suficientemente el lenguaje oral y como consecuencia pueden
presentar un menor nivel de reflexión (Harris; 1977), y si además tienen una limitación en su
expresión (si ésta la hacen a través del lenguaje oral), tienen que manifestar –como
compensación– su expresión mucho más a través de la acción, si el impulso es el vehículo de la
emoción (Goleman, D.; 1996), se subraya la importancia del desarrollo de la inteligencia
emocional, entendiéndola como vínculo entre los sentimientos, el carácter y los impulsos morales.

ESQUEMA DEL TRABAJO
Necesidad de la educación emocional

El alumno sordo profundo por su limitación en la comunicación participa menos, sigue menos
las actividades propias del contexto escolar dentro y fuera del aula, al sentirse “diferente” y
“creer” que la causa de esa diferencia es el déficit auditivo y no puede hacer nada por remediarlo
(baja autoestima), y al tener una cierta limitación en la expresión y comprensión de las emociones,
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tanto las propias como las de otros, reacciona de forma conflictiva. Estos comportamientos
conflictivos van a influir dificultando la interrelación con los demás. Si los aprendizajes se
establecen a partir de la interrelación con los demás, estos comportamientos conflictivos van a tener
relación también con un menor rendimiento escolar, en definitiva dificultando su integración escolar.

Si el alumno sordo profundo a causa de su déficit auditivo tiene más limitada la vía de
comunicación en la que puede apoyarse prioritariamente esta interrelación (el lenguaje), pero si
las habilidades sociales facilitan la interrelación, puede entenderse la importancia que en su
educación va a tener el fomento de la inteligencia emocional, que le va a ayudar a conseguir un
mayor autocontrol, unas habilidades sociales que le motiven la interrelación, que faciliten los
aprendizajes, lo que incidirá en un mayor rendimiento escolar (mejorará la autoestima) y en
definitiva en su integración en el entorno.

Aplicación

Partiendo de que las dimensiones emocionales son educables y que la acción educativa ha de
ser continua y en forma de entrenamiento (Bisquerra, R.; Darder, P.; 2001), se educará a través
del entrenamiento: el autocontrol y la capacidad de motivarse a sí mismo (el optimismo).

LA INTELIGENCIA EMOCIONAL Y SU APORTACIÓN EN LA SOLUCIÓN DE
COMPORTAMIENTOS CONFLICTIVOS ENTRE ALUMNOS SORDOS PROFUNDOS
Necesidad del desarrollo de la inteligencia emocional para disminuir los comportamientos
conflictivos y conseguir los objetivos educativos

El objetivo educativo es conseguir el máximo desarrollo de las potencialidades de nuestros
alumnos sordos, para que con este desarrollo máximo acepten y se sientan responsables de la
conformación de su autoconcepto en igualdad de condiciones y de responsabilidades que sus
iguales “oyentes”, y que además –como consecuencia– crezca su autoestima, logrando la
disminución o eliminación de los comportamientos conflictivos, la integración, pero también
conseguir el objetivo de su educación, alcanzar su máxima perfección o desarrollo personal, es
decir, desarrollar al máximo sus capacidades.

Si para el desarrollo máximo de esas capacidades, y siguiendo a Luria, es necesario la
interiorización del lenguaje, y por el déficit auditivo este campo tiene limitaciones, trataremos de
conseguir tales objetivos cultivando la inteligencia multidimensional, no unidimensional, es
decir, cultivar:

• La inteligencia lógica, mental.

• Los Sentimientos.

• La inteligencia emocional: pensar los sentimientos, educar las actitudes.
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Entendemos por inteligencia emocional a un conjunto de habilidades entre las que se
encuentran, esencialmente:

• El autocontrol.

• La perseverancia.

• La capacidad para motivarse a sí mismos.

Desarrollar y cultivar de forma especial la inteligencia emocional para que influya y procure
el máximo desarrollo también de esa inteligencia mental que se ve limitada por el déficit auditivo
de estos alumnos. En base a la estrecha relación entre lo racional, mental y lo afectivo, de acuerdo
con la base neurológica de la inteligencia emocional.

Nuestro objetivo es que desde el dominio o competencia emocional, nuestros alumnos se
planteen y solucionen los conflictos desde la “no violencia” o “no agresividad”, desde la
capacidad de automotivación y pensamiento positivo y realista.

En este sentido, se comprende la importancia del fomento de la inteligencia emocional en el
contexto escolar y especialmente en la educación de los niños sordos profundos, puesto que:

• Existe una relación entre las dificultades de aprendizaje, las habilidades sociales y los
problemas de conducta.

• En 1985, Stenberg ya expone la existencia de componente sociales de la inteligencia.
Goleman en 1995 habla de inteligencia emocional como el conjunto de capacidades
emocionales y sociales que inciden y son necesarias para conseguir buenos rendimientos en
las relaciones sociales y en la profesión. Salovey y Mayer, que en 1990 establecen el término
de inteligencia emocional, subrayan que las emociones tienen incidencia en todas las
actividades de la persona, de tal forma que condicionan el rendimiento académico, profesional
y social. Por tanto, de lo expuesto se deduce la importancia que tiene conocer las propias
emociones, motivarse a sí mismo, empatizar con los demás y tener habilidades sociales.

Si un menor dominio del lenguaje entre nuestros alumnos sordos profundos, entorpece la
relación interpersonal y el seguimiento de los contenidos o mensajes, esto puede llegar a producir
un estado de enojo, ansiedad o miedo (baja autoestima) a no ser como los demás. Puede
concluirse que existe una relación entre el miedo a no ser capaz de expresarse, de comunicarse y
los comportamientos conflictivos y el rendimiento escolar, proceso que va a incidir de forma
negativa en la evolución del niño y en la integración en su grupo clase de referencia y en su
rendimiento escolar, puesto que si se produce una relación entre el estado de ánimo que
mencionamos al principio, y los comportamientos conflictivos y de éstos en el procesamiento de
la información que se imparte en el entorno escolar, se darían consecuencias directas en el
rendimiento escolar.

En este sentido podemos pensar que el temor al ridículo que nos puede producir el menor
dominio del lenguaje con respecto a los compañeros oyentes, puede ser adaptativo o desadaptativo.
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Podemos considerarlo adaptativo en cuanto que nos induce a que reflexionemos sobre lo que
vamos a decir y nos esforzamos por comunicarlo de la forma más comprensible para el otro/los
otros (nos ponemos en el lugar del otro, la empatía). Se convertiría en factor desadaptativo si para
no ponernos en ridículo, no establecemos la comunicación. Pero este hecho daría lugar a que
fuera evolucionando de forma progresiva, pues recordemos que en el desarrollo de los miedos o
temores, hay que tener en cuenta que entre los miedos que tienden a incrementarse (según la
evolución de los miedos durante los primeros 6 años de vida del niño, que estudiaron Jersil y
Holmes, 1935), se encuentra el miedo al ridículo. Se produciría como un miedo al ridículo que
todavía limitaría más la comunicación, funcionando más como un factor desadaptativo frente a
un desarrollo normal y adecuado a sus capacidades y edad.

Por otra parte, también esta falta de comunicación, que conduce a la no participación en clase,
puede crear problemas de comportamiento y conductas sociales, pues si se produce que los niños
con estas deficiencias auditivas tienen menos aptitudes verbales, y si atendemos a que –de
acuerdo con Luria–, es el lenguaje y su interiorización lo que nos hace desarrollarnos como
personas y personas sociales con conductas adecuadas para la interrelación social, al tener
deficiencias en aquéllas, se producirían también y como consecuencia, deficiencias en este campo
del desarrollo completo, dando lugar, a la vez, a los comportamientos conflictivos objeto de
nuestro trabajo.

En resumen y como conclusión de lo anteriormente expuesto, en un niño sordo profundo y en
el entorno escolar de oyentes, podemos contemplar el miedo al ridículo de no poder expresarse
como los demás, y la consecuencia que tiene en el autoconcepto del niño, etc., como fenómenos
que pueden ir asociados al desarrollo del niño, pero que si no sigue la evolución “normal” y
conseguimos su desaparición apoyándonos en el concurso de la inteligencia emocional, puede
perturbar de forma significativa sus vidas, generando sufrimientos y otras alteraciones (en cuanto
no permiten el desarrollo personal máximo al que tienen derecho) y pueden ser causa de
trastornos futuros, precisamente al haber impedido este desarrollo personal y social.

Siguiendo esta línea de establecer una relación entre esta limitación en la comunicación y el
rendimiento escolar, seguiremos las pistas que sobre este tema se recogen en el artículo de Sandín,
B. y Chorot, P.: “Dimensiones de los miedos en los niños: estructura factorial del FSSC-R”,
aportando científicamente que existe este miedo y las consecuencias que produce en la vida del
niño. Este miedo relacionado con el fracaso y la crítica (i.e. miedos sociales) que sería el que se
daría entre los alumnos sordos al considerar que sus posibilidades de comunicación en un entorno
de oyentes va a ser menor, podemos encuadrarla como una de las dimensiones –dentro de las
cinco dimensiones básicas de los miedos–, que se recogen en los estudios factoriales realizados
con el cuestionario FSSC-R.

Sobre la importancia y relevancia de estos miedos, se recoge que el factor que emerge con
mayor claridad, tanto en este estudio como en estudios factoriales precedentes con el FSSC-R, es
el relativo a los miedos asociados al fracaso y a la crítica, es decir, el factor vinculado a los
miedos interpersonales y de evaluación (i.e. los miedos sociales). También se subraya la edad de
aparición de estos miedos, haciendo una especial referencia a que aunque los miedos sociales
constituyen un factor preponderante y claramente determinativo también en los miedos adultos,
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queda demostrado con el estudio de Sandín con niños de 10 y 11 años, que ya en estas edades
tempranas los miedos de tipo social se manifiestan de forma clara y significativa siendo un factor
que diferencia el desarrollo de los niños que los sufren y aquéllos en los que evoluciona de forma
“normal”. 

Consideraríamos en este sentido que en los niños oyentes tienden naturalmente a desaparecer,
pero, en los niños sordos como la causa está en la base –el déficit auditivo– no desaparece, estos
miedos o temores al ridículo por no poder comunicarse “normalmente”, pueden tender a
permanecer. Si puede darse la probabilidad de que este proceso se produzca, habría que:

• Evitar que se establezca, prevenirlo, para que no se produzcan las consecuencias que tal
proceso conlleva y que ya han sido analizadas.

• Para contribuir a esta propuesta, incidir en el máximo desarrollo de las capacidades del niño,
desarrollando sus aptitudes o capacidades de comunicación, conocimiento, control y expresión
de sus emociones, y reconocimiento de las de los demás: desarrollar la inteligencia emocional.

Si consideramos este temor al ridículo bajo el punto de vista del estrés o tensión emocional
que puede producir, también desde esta perspectiva se produciría una alteración en los procesos
psicológicos, así las respuestas que se produzcan en este estrés pueden distorsionar la percepción
de la persona sobre sí mismo, es decir, que este miedo puede incidir –distorsionándolo– sobre el
propio autoconcepto, así como también distorsionar la percepción de otros o de las cosas,
facilitando el condicionamiento de las conductas inadaptadas: los comportamientos conflictivos
que venimos analizando en nuestro trabajo. Puesto que, aunque, siguiendo a Arnold (1967), la
variable emocional es sólo un aspecto del estrés, cuando predomina el factor psicológico el estrés
está acompañado de “emociones de conflicto”. Ratificando lo que venimos señalando en nuestro
análisis, que este miedo o temor al ridículo puede facilitar el condicionamiento de conductas
inadaptadas.

De aquí, la gran importancia de que este desarrollo emocional del niño evolucione sin
trastornos, y si la socialización es el proceso por el que la sociedad moldea la conducta, las
expectativas y las creencias del niño, si no se produce esta “socialización” en el entorno escolar
porque este temor al ridículo pueda afectar negativamente en la interrelación entre el niño y los
profesores, o entre el niño y sus iguales, impidiendo de forma “normal” su integración en el
grupo, se estará impidiendo su desarrollo social. Y subrayamos nuevamente que este desarrollo
social abarca el conocimiento de sí mismo y del otro, la comprensión de conceptos sobre los roles,
interacciones y relaciones sociales.

La función primaria del lenguaje es la comunicación, es decir la interacción social. Por tanto,
si en esta comunicación está comprendido tanto el pensamiento y su desarrollo como la propia
interacción social, de esta interacción social y relación, entre el niño y su entorno escolar (en este
caso que estamos desarrollando) va a depender tanto la capacidad y desarrollo del pensamiento
del niño –desarrollo cognitivo– como su desarrollo social: luego se subraya la importancia de
facilitar y fomentar la interrelación social “adecuada”, evitando los comportamientos
conflictivos, y para conseguirlo, el fomento de la inteligencia emocional.
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Plantear el desarrollo de la inteligencia emocional como propuesta de solución para que
nuestros alumnos sordos alcancen –como cualquier otro alumno/a– el desarrollo máximo de todas
sus capacidades, establezcan vías de comunicación y participación, consiguiendo alcanzar los
objetivos establecidos en el proceso de enseñanza/aprendizaje propios de su edad, y desaparezca
esa expresión o manifestación de sus “diferencias” en forma de comportamientos conflictivos.

Si estos objetivos nos proponemos conseguirlos con el concurso de la inteligencia emocional,
tendremos que exponer qué se entiende por ella. Entendemos por inteligencia emocional a un
conjunto de habilidades entre las que se encuentran, esencialmente:

• el autocontrol,

• la perseverancia, y

• la capacidad para motivarse a sí mismos.

Aplicación

Una vez concluida la importancia de la inteligencia emocional, y conocidas las habilidades
que la conforman, estaríamos en el momento de tratar de establecer el aprendizaje de las mismas,
cómo llevarlo a cabo, en qué momento, con qué metodología, etc.

Siguiendo a Goleman, queremos formar a nuestros alumnos como personas emocionalmente
competentes:

• Que tengan conciencia de sí mismas: autoconcepto.

• Que sean capaces de controlar adecuadamente sus emociones o impulsos hacia comportamientos
“agresivos”.

• Que sepan establecer en base al conocimiento de sí mismos, su deseo de superación
–motivación–, interés y en definitiva la seguridad en sus posibilidades, aumento de la
autoestima.

• Que adquieran habilidades sociales que les permitan una mejor interrelación con los demás,
y en consecuencia una mejor integración.

• Que sepan desarrollar sus capacidades de autonomía sin exclusión hacia el otro.

• Que sepan controlar sus emociones y asumir sus responsabilidades como parte activa de esa
sociedad a la que pertenecen, si es en el entorno escolar, sus responsabilidades de aportar su
concurso en el desarrollo de esas sus capacidades que nos proponemos.

En cuanto a esta aplicación de los planteamientos del libro de D. Goleman (1996) La
inteligencia emocional, opina el autor que:

La “habilidad psicológica esencial es la de resistir al impulso”, y esta resistencia al impulso
es el fundamento mismo de cualquier “autocontrol emocional”. Por tanto, podemos comenzar
priorizando la adquisición de esta habilidad emocional.
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Estaríamos pues conociendo las emociones que tenemos y aprendiendo a controlarlas.

Señalábamos otra habilidad emocional como la capacidad de motivarnos a nosotros mismos,
y el gran motivador es el optimismo. El optimismo como emoción positiva y por tanto formando
parte de la inteligencia emocional, influye de forma positiva en la evolución de la persona,
podemos comprobarlo en la siguiente observación de comportamientos de nuestros alumnos con
déficit auditivo. Si como hemos expuesto al principio, los comportamientos conflictivos pueden
ser consecuencia de su baja autoestima, de su “diferencia”, de que ésta limita el desarrollo de sus
capacidades de relación, etc., sería lógico pensar que todos los alumnos/as sordos/as que tuvieran
un déficit auditivo semejante, tendrían unos comportamientos y rendimientos parecidos, y sin
embargo no es así, y precisamente depende del poder de este pensamiento o emoción positiva,
que además concluirá en una mayor autoestima.

Cultivaremos el optimismo también para conseguir un mejor rendimiento académico. Aunque
la herencia tiene algo que ver en las emociones, en el carácter, en el temperamento, pero no sólo,
de hecho la experiencia puede modificar y modular las actitudes. En este caso se propone
modificar el comportamiento conflictivo a partir de experiencias positivas de este alumnado:

1º- Facilitando la adquisición y dominio de un vocabulario oral funcional de cada uno de los
centros de interés que se desarrollan en el aula.

2º- Esto permite seguir mejor los contenidos que se desarrollan.

3º- Con ello, puede intervenir y participar acercándose a las formas de actuar de sus iguales.

4º- Con esta actuación se produce un mayor rendimiento y éxito en sus actividades
académicas.

5º- Como su comportamiento en clase se “normaliza”, este procedimiento continúa en las
actividades del recreo, participando y autorresponsabilizándose del desarrollo de su
actuación en diferentes juegos.

Aumento de su autoestima, es más optimista, tiene más esperanza de conseguir buenos
resultados en sus aprendizajes. La experiencia positiva que ha tenido le conduce a modificar sus
actitudes negativas.

Y es que como dice Bandura (1988) “las creencias de las personas sobre sus propias
habilidades tienen un profundo efecto sobre éstas... Las personas que se sienten eficaces se
recuperan prontamente de los fracasos y no se preocupan tanto por el hecho de que las cosas
puedan salir mal sino que se aproximan a ellas buscando el modo de mejorarlas” (cit. por
Goleman, D.; 1996, p. 153).

El reconocimiento de las emociones ajenas, ser capaz de ponernos en el lugar del otro,
partiendo de que “la conciencia de uno mismo es la facultad sobre la que se erige la empatía”
(Goleman, 1996).

En resumen, las habilidades interpersonales se desarrollan en base al autocontrol y la empatía.
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